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EN ESTE NÚMERO. Retratos de Consuelo Diego y -..
José Samperc.-Confesión de Pilar Marti.-Cucnto emocío-
nanec.c-Ingenloso articulo con caricaturas de Me litón Gon-
2álcz.-Curiosas anécdotas anisticas.-Mi primer pateo
por Armando Oliveros, con su caricatura.-Scmana de~
portiva.-Horas tontas, caricaturas, COS"Sde Tontolio, CIC.

C,NEMA'FOGRAFfA;Retrato de Mme. Ren ée Karl.-Argu-
mentes y grabados de Fuga mortal, Erigone, El ch auf-

lteur y Hermana complaciente.
CONCURSODE MONÓLOGOSCÓMICOS.Los premiados se

estrenarán en el Teatro Nuevo
. - _.J

SINFONíA
Una nota triste:
Don Jaime Martí, el veterano actor) ha fallecido.
No porque haya llegado para él la hora de las

alabanzas, sino porque es cierto, debemos decir que
era un buen actor que, á su mérito, añadía una mo-
destia verdad.

La Asociación de artistas líricos y dramáticos,
cuya presidencia ha ocupado durante muchos afias,
le debe el estado de prosperidad en que se halla.

Su muerte ha sido muy sentida.
Descanse en I?az.

Fernández Shaw dejó sin estrenar una obra en
colaboración con nuestro querido amigo Asensio
Más. Y esa obra, que se estrenó en el Cómico de Ma-
drid, que fué UD éxito Y que es una filigrana, no la
ha visto aún el público de Barcelona.

¿Por qué?
No creemos que las empresas intenten querer con-

vencernos de que aquí no tenemos paladar para
saborear cosas finas.

Los juglares debe traerlos á Barcelona alguien, un
alguien que desde ese día merecerá el agradecimiento
de las personas de buen gusto.

El miércoles último) La Torrerica, la más castiza
de nuestras tonadilleras, célebre ya por el gusto y la
maestría con que canta los pregones, estrenó el de
las aceitunas, de «El primer beso», uno de los más
sugestivos del maestro Monterde.

Este y La 7 orrerica , fueron justamente ova-
cionados.

Armando Oliveros, el culto y distinguido perio-
dista, que durante esta temporada viene desempeñan-

do la dirección artística del popular teatro de. A polo
celebrará el día 31 de los corrientes su función de
beneficio.

¿Programa? ..... Todavía no está ultimado; pero,
según se dice, habrá sorpresas, pues son muchos y
valiosos los ofrecimientos que Oliveros ha recibido.

Desde luego se representarán su comedia dramá-
tica La Cortesana, por los artistas de Apolo, y.E1 Pri-
mer óeso, por los del teatro Nuevo, que gustosos se
han apresurado á cooperar á esta fiesta,

TIPLES CÓ<Y.!IOAS

SALUD RODRIGUEZ

Sabe cantar¡ su voz es mur bonita
es distinguida, tiene ¡;-usto y gracia;

echan fuego SUSojos ...
¿Pueden decirme ustedes que! le falta'
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APOLO ,TEATRO Tarde y noche la misma

función. Los dos hcr-
mosos rtramas:

Q(JZMAN EL I5\lENO
(Protagonista, Sr. Rojas)

y

LA MENDIQA

TEATRO NUEVO Alas4ycuarro,

UI caSTa s~saNa

Alasseis. EL IU.lSTR,E DOCTOR
ELCaRR2 DEL JOLy

AlnsOymodia, La caSTa J~5aNa y

EL caRK2 DEL JOL

ALCÁZAR ESPAÑOL 7. Unión, 7
Teléfono 22n

Todos los días tarde y noche,

~KaN TRO~P'E DE VaRIETÉ5
ZARZUELITAS COMICAS

Restauranl á la carta. Servicio de primer orden

LA BUENA SOMBRA ~!c~f.~;oOh~
HOY, TARDE Y NOCHE

COLOSAL ÉXITO DE TODA LA TRQUPE
ENTRADA LIBRE

Todas las noches después de la función
CONCIERTO y BAIL~ EN EL FOYER

BUTACAS GRA11S

IRIS - PARK PROGRAMA MONSTRUO. ÚNICO
EN BARCELONA

EXJ7LÉNDIDOS ESTRENOS
Todas las cintas son escogidas de las casas

más acreditadas

FRONTÓN CONDAL

DOS Q~ANDES J7 A~TIl)OS
y

DOS Q(JINIELAS
U Á LAS 4 EN PUNTO • ENTRADP¡ 2 PTAS. U

@:::===C=::::::::=:@-
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CUENTOS EMOCIONANTES

EL MANTON DE M~.NILA
( (;onc¿USiÓ?I.)

Eran' ya las dos de la madrugada cuando salió
la Carrnona del teatro. Aquella noche acompaña-

f ban á la tiple, además de su 'madre y Fausto, el
tenor cómico de la compañía y un periodista que

-~e dedicaba á la crítica teatral. Entraron los cinco
en el café, y Fausto, al sentarse, declaró que tenía
apetito. [Meutiral Lo que tenía él era necesidad
de aturdirse, remordimientos espantosos y un
miedo insuperable á las consecuencias de su deli-
to. La conciencia, al acusarle severamente) aho-
gaba sus razonamientos sobre la falta de prueba
del hurto, la facilidad de una negativa y el con-
vencimiento gratllito de que Pajarón, en todo
caso, se limitada á plantarlo en la calle sin denun-

"ciarle á los tribunales. Habíale bastado ver á su
principal en el teatro para convencerse de que no
podría comparecer ante él sin que lo delatase su
turbación, y dejar de presentarse en el escritorio
era, por otra parte, declararse también culpable.
~Qué hacer? ..... Si en vez de ocho billetes los hu-

f" biese robado todos, huida á alguna tierra lejana,
...·á Oran, donde se ponen en salvo tantos crimina-

les .....
-¿Pero qué tiene Fausto esta noche, que pa-

rece que le han dama cañazo?-exclamó la madre
de Alicia.

Esta pregunta Iué una llamada brusca de la
realidad inmediata, que sacudió Jos excitados ner-
vios de Fausto, haciéndole volver á élla. El joven
sonrió forzada mente por toda respuesta, y apuró
una copa de vino.

-IPues es verdadl-dijo la tiple, fijando su
mirada en la de Fausto.-Algo te pasa hoy.-- .-ICosas de ellas/-exclamó sentenciosamente
el tenor cómico. ,

A todo esto, el reloj situado encima del mostra-
dar señalab¡¡. las tres y media, y las mozos, que ya
habían apagado las luces en lbs departamentos
vacíos, andaban colocando las sillas encima de las
mesas con el mayor ruido posible para que como
prendiesen aquellos parroquianos de última nora
que debían marcharse. Fausto pidió la cuenta del
ga"sto, esta vez sin oposición de Alicia, que ya
'estaba advertida para no ponede en riaículo delante
de extrañas, La madre de la tiple, entre tanto, re,
cogiá las almendras tostadas y los terrones de azú-
car sobrantes.

El mozo se puso á mirar al trasl uz él billete
que le había entregado Fausto" y éste le dijo:

-¿Qu'íéres'otro? -,
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- O: me parece bueno éste. Es que hoy traía
el Heraldo que han salido billetes de veinte du-
ros falsos. Voy por la vuelta.

ID

-Te espero á almorzar-dijo Alicia, mientras
llegaba el sereno para abrirle la puerta; -pero te
advierto que me levantaré tarde. Después nos
iremos al teatro.

Cuando Fausto se encontró solo, en medie de
la calle, volvieron los remordimientos á comba-
tirle con más ahinco. No tenía sueño, y el pensa-
miento de acostarse con la conciencia desvelada
le causaba horror. Durante media hora anduvo
vagando sin ;umbo fijo, martirizado por el ruido
de sus pasos, que sonaban con compás monótono
en el silencio de las calles desiertas, y por la com-
pañía muda, de su sombra, que ¡;¡royectaba la
luna, junto á él, como negro fantasma; el peso de
las monedas que le devolvieron en el café produ-
dale también una sensación en extremo molesta.
Fué para el infeliz aquella caminata nocturna un
tránsito por la calle de la amargura moral, hasta
que la idea del suicidio acabó por fijarse tenaz-
mente en su pensamiento como única solución
posible. No tenia arma con que matarse, y su tor-
mento no le dejaba aplazar hasta el nuevo día el
término de su existencia maldita; había, pues, que
morir estrellado en los adoquines de la calle de
Segovia, arrojándose á ella por el Viaducto:

Dos guardias le cogieron cuando escalaba la
barandilla, y lo condujeron á la delegación del
distrito. Allí permaneció algún tiempo abatido,
con la mirada fija estúpidamente en el suelo,
mientras los rumores de la calle y la claridad
blanquecina que se filtraba por los cristales eran .,
indicio, en aquella aborrecible estancia, de que
fuera, para la gente honrada, amanecía un herma-
se domingo.

Llegó para Fausto el momento terrible de
compasecer ante el delegado. Este funcionario
quiso inyIagaT los móviles que le habían impulsado
«á tan fatal resolución». El detenido pretendió
encerrar su conciencia en el silencio; pero, de
pronto, acometióle un arrebato de sinceridad, un
deseo invencible de confesarlo todo, y exclamó
entre sollozos:

-¡Soy un miserablel ¡Compasiónl. .... He
robado á mi principal. [Por Dios, deje usted
que me matel

Muy lejos de acceder á esta súplica, el delega-
do exigió una declaración completa, y, una vez
obtenida, hizo conducir al culpable al juzgado de
guardia. Allí tuvo que contestar á una indagatoria
más amplia.

Habiéndole preguntado si conservaba en su
poder el dinero, Fausto, con mano temblorosa,
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sacó dos billetes de la cartera y todo el dinero
que llevaba en el bolsillo.

-Esto me queda-dijo, depositándolo sobre
la mesa.

-¿Yen qué ha empleado usted el resto?
Fausto no contestó, siguiendo una pausa en

que se oía únicamente el rasguear de la pluma del
actuario. Entre tanto, el juez miraba el dinero
restituido por el declarante y, abstraído por algún
pensamiento, tardó en repetir la pregunta.

-¿Los otros billetes? Pues ..... los he perdido
en el juego.

Todo menes mezclar en aquel deshonroso
asunto el nombre de Alicia Carmona.

-¿L0S ba perdido usted?-insistió el juez, cla-
vando su mirada en la del delincuente.

-Sí, señor ..... en la ruleta.
El juez sacó de un cajón de la mesa cinco bi-

lletes iguales á los que le había entregado Fausto,
al que dijo:

_ Vea usted si son estos 105 que ha perdido
usted en la ruleta.

Podían ser aquellos ú otros de la misma emi-
sión; pero en el estado de ánimo en que Fausto se
hallaba le era muy difícil razonar. Aunque no
comprendía por qué arte diabólico estaban aque-
llos billetes en manos del juez, no dudó un ins-
tante de que eran los mismos que él había dado
en pago del mantón. El busto de Jovellanos, grao
bado en aquellos documentas de crédito al porta-
dor, parecíale á Fausto un testigo de cargo dis-
puesto á declarar la verdad.

-Examínelos usted bien y diga si son estos
los que usted substrajo en el escritorio.

-No sé ..... es posible .....
Terminada la indagatoria, salió Fausto del

despacho del juez, pero aún buba de permanecer
en la Casa de Canónigos. Media hora más tarde
compareció de nuevo ante su señoría; allí estaba
también el tendero de la calle de Fuencarral, que
reconoció á Fausto como comprador del mantón.
y no fué ésta la última estación del calvario em-
prendido aquella mañana. El Juzgado se constitu-
yó en la litografía de Pajarón , y allí condujeron á
Fausto, que temblaba como enfermo de paludismo
al penetrar en el establecimiento.

Pajarón palideció al ver la justicia en su casa.
Dos guardias eje seguridad custodiaban la puerta,
y los transeuntes detenfanse, al ver el cocbe del
Juzgado, formando grupos que empezaban á difi-
cultar el tránsito.

Cuando Fausto hubo designado el cajón donde
había cometido el hurto, pidió el juez la llave al
litógrafo. Entonces éste masculló una blasfemia é
intentó precipitarse sobre su dependiente, di-

ciendo:
-¡Me has perdido, ladrón!
El litógrafo se dedicaba á lá fabricación de

a
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billetes falsos y falsos eran 105 billetes que Fausto
había cogido.

IV
El público que presenció aquel domingo las

funciones en que trabajaba la Carmona hubo de
comprender que la tiple tenía un pesar hondo.
El llanto, mal secado en su rostro por los polvos
y coloretes, empañaba su voz, como si las lágri-
mas intentasen salir por tan desusado camino;
notábase el esfuerzo que ponía en la representa-
ción para no perder una réplica, y cuando habla-
ban los otros cómicos parecía olvidada de su pa-
pel. Únicamente, al final de La Verbena de la
Paloma, dijo una frase como jamás se ha oido en
aquel sainete.

-Sefíor inspector, Iléveme usted á la cárcel-
había dicho el tenor cómico.

-IY á mí con él, señor inspectorl-exclamó
Alicia, con una expresión de ternura magnifica,
como pensando en el hombre que por ella se con-
sumía de vergüenza y desesperación en la soledad
espantosa de una celda de la Cárcel Modelo.

NICOLÁS DE LEYVA

~ ¿Ouiere usted mnfes811e Ion nosotros? ~
~--------------------- )cV
¿De dónde es usted? Valenc'tana.
¿Cuándo y en qué .teatro debutó? Prin-

cesa de Valencia. el año 1901.
¿Qué obra ha hecho usted con más gus·

to? La Revoltosa.
¿Cuál á disgusto? Nz:'zguna.
¿Qué clase de lecturas prefiere? ¿Qué li-

bros? ¿Qué autores? Campoamor.
¿Qué músico? Caballero.
¿Qué color? Azul.
¿Qué flor? Gardenza.
¿Cuál es su animal favorito? El canana.
¿Cuál ha sido la impresión más desagra-

dable de su 'vida? La muerte de mz
papá.

¿Cuál la más agradable? El día que de-
buté.

¿Cuál es su mayor deseo? Ser rica pa1'a
1tO depender de nadie.

p¿~'L IX,o...l't-t:..
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LOS ESTRENOS DE MADRID

Un ehiste que determina UD frélBiSO
Hace pocas noches se estrené> en el teatro Es-

pañol de Madrid un drama de Linares Rivas, cuyo
título es Lady Godiva.

y la nueva obra fracasó.
Esto no tiene nada de particular. Pero Jo cu-

rioso del caso es que lo que determinó el fracaso
rué un chiste que, durante la representación. em-
pezó á correr entre el público.

Linares Rivas debe odiar los chistes.
Ya desde bace tiempo pesa sobre él une muy

conocido, el siguiente:
-¿Dónde salta la liebre?
-En la cabeza de Linares Rivas.
-¿Por qué?
-Porque donde me110Sse jJiensa es donde salta

la liebre.
Y ahora, otro chiste acaba con su nueva obra.
Nos cuentan de Madrid que, durante las pri-

meras escenas del tercer acto de Lady Godiva, se
nótó entre el público de butacas un movimiento
extraño de cuchicbeos y risas, que, de vez en
cuando, se convertían en francas carcajadas. El
público no atendía á la representación,

Era que por la sala iba corriendo un chiste.
-¿Qué digo á Matilde de Lerrna si hablo efe

ella?
-¡Ahl Jo sé.
-Pues ... la-rligo-dz·va.
El público se había distraído y ya los actores

no pudieron volver á apoderarse de su atención.
Cundió el aburrimiento y empezaron á oirse fra-
ses como éstas:

-IQué cosa más pesada¡
-¡Qué versificación más ramplonal
-IEst0 es una lata!
y Lady Godiva se fué al foso.

COSAS DE TONTOLíN
Un íntimo amigo de Tontolfn le dice:
-Estoy en un verdadero conflicto. Amo á dos

hermanas, una rubia y otra morena, y no sé- á
cuál de ellas elegir.

-r<;:ásate con la rubia.
-¿Por qué?
TOIJt01ín ingénuamente:
-Porque á mi me gustan más las rubias.

***
Entre amigos:
-¿ o te suena ese Pérez de quien te hablaba

antesr
- o; me sueno yo solo.
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De la bohemia- del autor ·de "Bohemia"

El autor de <Bohémes , «Tosca», cMadame
Burerfly» J' «La Ianciulln del Wests no ha escrito
aún sus Memorias) ni sabe si las escribirá; pero á
un reporter norteamericano que ha celebrado con
.é) una entrevista le ha hecho interesantes declara-
ciones acerca de su pasado, muy curiosas y dignas
de conocerse.

Ese pasado es ya JUlly léjano, no por el tiempo
transcurrido, sino pOI la diferencia, por la distan-
cia que hay entre los medios y circunstancias de
una y otra época: se refiere nada menos que á 'los
comienzos de su vida artística.

Puccini cuenta que, gracias á una pensión de
cien liras mensuales que le pasaba la Congrega-
ción de Caridad de Roma, pudo terminar sus es-
tudios en el Conservatorio de Milán. Con estas
cien pesetas resolvió el joven músico el pro
blema de vivir y me mantener en su cornpa-
ñía á un hermano y á un primó.

Treinta liras estaban destinadas al alqui
Ier de una habitación que les servía de al-
bergué, y el resto tenía que alcanzar para
alimentar tres estómagos formidables, com-
prar tabaco para tres pipas legendarias y pa-
gar un poco de leña con que calentarse y
desafiar el frío del invierno.

El vicio de fumar de los tres bohemios
forma toda una historia cómico-tragica.

Cierto día, día nefasto, amanecieron los
Puccini sin un céntimo. Esto les pasaba casi
siempre' pero en aquella ocasión-la carencia
de dinero fué más aterradora que nunca.

Tomaron una resolución enérgica: deci-
dieron suprimir el tabaco. Dura necesidad,
á la que el primo no pudo resignarse. Y
desapareció de la habitación sin decir pala-
bra. Hasta que, al anochecer, regresó, feliz
y victorioso, con UD paquete de hojas en la
mano, regalo, según él dijo, de un herbolario,
que le aseguró que servían admirablemente
en sustitución del tabaco.

Gran contento en el ánimo de los herma-
nos; y, acaso por primera vez entonces, re-
presentación de una de las escenas más rea-
les y pintorescas de la celebrada ópera e Bo-
hernia». Llegó el momento de encender las
pipas, y á poco un olor acre y nauseabundo
mareo á los fumadores. Las consecuencias
de haber aspirado el sabor y el olor de
aquellas hojas fueron mortales para el estó-
mago de los tres Puccini, especialmente para
el futuro compositor que enfermó gravemen-
~e de los intestinos.

La adquisición de la leña para como

Fi moTeca
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batir los rigores invernales constituye otra tragí-
comedia por el estilo.

Llegó una ocasión en que Pucelni no pudo
dedicarse á sus ,estudios en el piano, 1.10 magnifico
instrumento de poderosas voces, que había obte-
nido como premie en uno de los concursos del
Conservatorio, porque el frto le congelaba los
dedos. Su hermano decidió entonces un recurso
supremo: ir á un campo lejano por leña~ Bajó ..con
una maleta, y el portero, CUrÍ0S0 é 'impertinente,
le preguntó á donde se dirigía,

-Voy á hacer un pequeño víaje.
-Que lo haga con felicidad y basta la vuelta.
El hermano de Puccini desapareció' pero al

cabo de tres horas estaba pe regreso.
-.Os ha sucedide algo?-le preguntó eJ por-

tero, tan importuno como antes.
.-Nada; .que he perdido el tren.
y subió. rápido, abriendo arriba la maleta, que

apareció cargada de leña.

ALOÁZA'R ESP A or,

CONSUELO D.E DIEGO
Mar sin orillas en aquel escenario. Voz, arre, gracia, simparla, lodo

propio ... ¡la mar, señores, la mar]
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TEA'J'RO NUEVO

JOSÉ SANTPERE
ii:s UDO de los actores cómicos que llevan gente á un teatro. En

poco tiempo se ha apoderado del público del Paralelo.

Hasta ahora, la historia nada tiene de particu-
lar. Lo grave del caso fué que la escena del viaje
y de la pérdida del tren hubo que repetirla mu-
chas veces; tantas como el consumo de leña lo
demandaba. Y el portero, que al principio torné
en serio lo dicho por el pseudo viajero, dedicó
después sus ocios á pitorrearse de él y aún la cosa
tomó caracteres más gra ves; pues el portero, sus-
picaz y receloso, acabó por denunciarlos á la au-

ilmo eca
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toridad, creyendojque la maleta y los tales viajes
eran medios que ocultaban la comisión de UD

hecho eriminoso.
Con lo cual, al aclararse el suceso, quedaron

los Puccini en el más espantoso de los ridículos
ante la Policía y los periodistas, que tomaron el
pelo de lo lindo á los tres bohemios.

HORAS TONTAS

¿Que Feruandez te injurió
y que al retarle tú, fiero,
al terreo o 00 acudió?
¡Eso no lo creo JO;
que es Ferndndee, Caballerol

Ya llegaron, ¿no lo sabes],
los hermanos Albarrán:
Pepe, del Valle de Andona;
Lucas, del Valle de Pas;
Manuel, del Valle de Mena,
y Ramón det Valle-lncldn.

Yendo por la Guiadalera,
vió Manuel cierta mañana,
asomada á la ventana
de un palacio, á una niñera.

y aunque la vió breve espacio,
talle impresionó su cara
que ¡ni á tiros se separa
el tal Manuel del Palacio]

ENRIQUE REOY0.

El primer concurso

,
Según anunciamos en nuestro número anterior, hoy comenzamos nuestra serie de concursos

con un

Concurso de monólogos cómicos
Se premiarán dos, tino de los cuales se estrenard en el beneficio de :JoséSantpere y el otro, en elbene-
ficio de Pepe Alfonso, ambos

en el teatro Nuevo,
para lo cual nos hemos puesto de acuerdo con los simpáticos actores antes citados y con el em-
presario del popular teatro del Paralelo.

Las condlcloues del concurso se publicarán en nuestro próximo número ..

. - ·2 -
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MI PRIMER PATEO
Tú, público benévolo, á veces, y siempre justi-

ciero, «monstruo de una- hera s lo habrás sin
duda' olvidado, pero .yo lo [ecu~rQo á pesar del

tiern po transcurrí-
do.

L0S aplausos que
tribu taste á otras
de mis modestas
prod ucciones no lo-
graron esJú1iulIf' el
terrible y pavoroso
«taconeo) que too
davía repercute en
mis ordos, sinies-
tramente.

Fué, cuando el
estreno de La vara
de pU'cali1za, hará
unos siete años.

I '-
ARMANOS OLIVERSS

Colaboraba' yo
por aquel entonces con mi camarada joaquín Pas-
tors, uno de nuestros mas recalcitrantes bohemios.

Vino \fna compañia á estrenar La Vara del
Alcalde, que había obtenido en Madrid un éxito
tan entusiasta como merecido. Y con la compañía
llegaron el maestro Barrera y Atanasia Melantu-
che, el ebaturrico» más castizo que salió de Za-
ragoza.

La amistad que á Pastors y á mi nos unía con
Melantuche, hizo que, en mal hora, solicitásemos
su autorizacíón para hacer la parodia de La Vara
del Alcalde y en un reservado del Nueua Liceo,
acompañados de unas «respetables damas» sabo-
reando clásico arroz con púx y entre trago y trago,
quedó sellado el pacto .....

=-Cemo titularéis la parodia?-pregunt6 el
maestro Barrera.

=-La Púa depe1Calina,-contesté yó con aire
triunfador.

El título fué acogido con una franca y ruidosa
carcajada.

Va. teníamos asegurado. algo en favor de- la.
parodia en embrión: el titulito había gustado .....

IManas á la obral

Quince días después nuestra labor habi~ ter-
miaade.

Solicitamos una recomendación para la em-
presa del Teatro Apolo y luego de obtenida nos
presentamos con la obreja debajo del brazo,

Se ley6, y su lectura obtuvo idéntica acogida
que días antes alóinzara e1 título en el modesto
reservado del «restaurant» de referencia.

Tiples y autores, que conocían á fondo la obra
parodiada, reían á mandíbula batiente los chistes
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de nuestro engendro; la empresa, que á decir ver-
dad, andaba, como. suele decirse, de cabeza, per-
diendo unas miles de pesetas, estaba entusiasmada
y nosotros ¿porqué no decirlo? locos de orgullo;
de contento.

E"D ei primer ensayo, uno de los empresarios
me llamé aparte y misteriosamente me dijo:

-Eso es un éxito (eso era La vara de perca-
lina)'¿Quiére Vd. firmarme 30 representaciones: ...
ISe Ías pago adelantadas! ... Pintaremos decora-
do ..... ¿Le parecen á Vds. pecas 30? Pondremos
40, lo que Vds. quieran .. ".

Excuso -decir á Vds. que tanto Pastors como
yo, no cabíamos en nuestro pellejo.

He aquí un detalle más para demostrar la con-
ñausa ilimitada, que la empresa tenía ea nuestra
parodia: al comenzar ésta, uno de los personajes
debía romper un botijo, porque así lo marcaba el
ejemplar, y uno de los empresarios, recordando
sin duda el antiguo- adagio de «hombre preveni-
do ... ),-fuesé á una alfarería de la Barceloneta y
ajustó cien botijos, inservibles para el uso domés-
tico por carecer de asa, pitorro 6 parte', posterior.

El bueno del empresario no había echado mal
sus cuentas; era un. gran hacendista, á no dudar.

El guardarropa le cobraba por cada botijo 20
céntimos diarios y él los obtuvo á S, ¡una. ganga¡

Lá víspera del estreno fueron llevados los bo-
tijos al teatro; pero 100 botijos [caray l no son un
puñado de altramuces ¿D6nde colocarlos?". Local
aprepósito no había para ellos ...

La empresa se reunió en c6nc1a ve y acordó
por unanimidad solicitar de los artistas que aco-
gieran en sus camerinos respectivos 106 12 boti-
jos cada uno, en calidad de alojados provisionales.

Ji:< Los artistas aceptaron gustosos, ¿y, cómo no,
si la obra iba á salvarles lá rem parada?

Pero ... (jel terrible perol) no bien hubo comen-
zado el primer cuadro, los morenos se metieron
despiadadamente con 105 c6micos, con 19S chistes,.
con la indumentaria, con las familias de los auto-
res, etc., etc ..... y La vara de jet'calina comenzó á
hundirse «lenta pero continuamente» en el mar
proceloso del fracaso.

Excusa decir á Vds. que á cada mutis, Ion có-
micos entraban en los camerinos trémulos y de-
mudados, pagando sus enojos con los inocentes
botijos que poco ~ntes habían adoptado cariñosa-

mente.
A 'patada limpia y con gran estrépito acababan

.de romperlos. J Una verdadera odisea¡'Y á todo est¿,
el respetable I!0 cesaba en su empeño de patear. ..

IQué nochecita!
- -o he pasado luego otra igual, afortunadamen--

te; pero, teniendo en cuenta que sigo y pienso se-
gllir haciendo comedias, he titulado este articulejo
«Mi primer pateo», por si no fuese este el últírno..
. ARMANDO OLIVEROS
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LA FLAUTA ACUATICA. Cuando al le-
vantars-e el telón oigáis en la orquesta variaciones
ele flauta, tened la seguridad de que aparece en
escena un lago ó una fuente rumorosa; el tibiri

biri de la flauta es el ruido sonoro de las gotas
que caen. Según los maestros compositores, flauta
significa g-ofas de agIta en el diccionario del idioma
musical.

FALDAS RAYADAS. Si las señoras del coro
aparecen con falclas á rayas de arriba á abajo, la
obra es con ambiente marítimo. No importa que
el primer cuadro figure el interior de una iglesia'
si las faldas son á rayas verticales, tendremos mar
en alguno de los cuadros siguientes. En este caso,
también los hombres del caro suelen usar unos
pantalones anchos, no muy largos, blancos y con
rayas rojas, los mismos que sirven para coro de
negritos, si que también para los descamisados de

La Marsellesa. En fin, este último es un detalle
que no viene á cuento, pero quedemos en que á
decoración de mar, traje á rayas.

de Catalunya
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o IOHEI ,OHAI Además de las rayas, cuando
aparece el mar, se jrnpone un coro general accio-
nando, como si tirasen de una cuerda, y gritando:
r Oooo ... M/-¡Ooo ...hál No sé en qué región maríti-
ma española dará la gente esos aullidos. Yo no los
be oído jamás, ni sacando el copo en Málaga, ni
en la pesca del bou, ni en los puertos del Cantá-
brico, ni en ninguna operación marinerá.

EL NIVEL DEL MAR. Si alguna vez han des-
em barcado ustedes en muelle Ó. puerto de mar,
recordarán que de la lancha han subido al muelle
ó embarcadero por una escalera: pues bien, en el
teatro sucede lo contrario: se baja del mar, ~orque
los directores de escena han declarado el nivel del
mar más alto que el de la tierra.

SALAS CON NUEVE HUECOS. (La escena
7'ejJresentauna sala en casa de D. Mbldulo ... 1!?7

Mad1'id.) D. Méndulo es un empleado :con tres

mil quinientas ( ...tres puertas al .101'0 y dos á cada
lado). Son siete puertas. ¿Y por dónde entra la
luz?' Hay que 'suponer un par de balcones en la
pared que falta, es decir, en la boca del escenario.
Son nueve huecos. ¿Es posible que un empleado
con tres mil quinientas alquile una casa donde
haya una sala con siete puertas, y dos 6 tres balco-
nes? Yo creo que salas de las corrientes, con siete
puertas, habrá pocas en Madrid.

SALONES SUHTERRANEOS. De esos salo-
nes á los cuales se entra bajando una escalinata,
como en La Viejecita y muchas más obras, no re-
cuerdo haber visto ninguno, ni siquiera reprodu-
cido en fotograbado.

LA TAPIA ESCALABLE. Por alta que sea,
por duros y lisos que tenga sus paramentos, toda

¡
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tapia escénica es escalable; para eso están unos
taruguites de madera que en ella se clavan al
efecto.

ECLIPSE DE SOL. «Cl'ispuJo: Esposa de mi
alma, nuestra hija tiene un pretendiente. ¿Quieres
conocerle?- Cástula: Sí. ¿Dónde está?-CrEspulo:
Vas á verle; en la acera de enfrente tomando el
sol. (Abrf.la ventana delfondoJ Mtrale.»

En efecto; el exterior aparece negro como
boca de lobo' en la calle, es de noche' en 'escena
de día.

FAMILIA SIN ROPA. Los armarios rope-
ros, como han de servir para esconderse algún
personaje; aparecen vacíos. La familia del mar-
qués, entre la cual se desarrolla la acción, tiene
los -roperes vacíos; no dispone de más ropa que la
pues1:a.

EL AUTO LUTO. Si en un drama veis. que

el protagonista aparece vestido de blanco ó de co-
lores rutilantes en el primer acto, de colores grisa-
ceas en el segundo y de negro en el tercero, allí
muere. A ningún actor le sorprende la muerte en
traje de colorines; tiene la previsión de 'vestirse
de negro para llevarse luto á sí mismo. Por eso,
en .Don '.!ua1z7enorio el protagonista viste de neo
gro en la segunda parte.

EL TABURETE DELATOR.' Si en decora-
ción de sala veis un taburete-colocado debajo de
una ventana, tened la seguridad de que por ella
entrará el traidor ó el amante, pues el taburete ó
silla no está allí á humo de pajas.

FilmoTeca
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LA LUI A e VERTJGO. La luna aparece
cuando están en escena los dos aman/es. Aunque
sea al aire libre, su luz entra por una laraboya

circular que hay en el techo; por eso proyecta en
el suelo un circulo perfecto que varía de lugar á
sacudidas pues el tramoyista encargado del astro
de la noche anda loco buscando á la pareja amo-
rosa.

NO HAY TAL PRISA. Muchos cuadros se
acaban con un coro dispuesto á marcharse, porque
ya las /Jlttlillas .cll¡((l11c1ladas estan, ó porque hay

que salvar á alguno de un peligro inminente.

(Galop.j Vamos ya. vamos ya,
vamos, vamos sin lardar;
el ríern po no perdamos
si le queréis sal var.
Vamos ya, vamos ya ...

Pero m se van, ni corren, ni maldita la prisa
que tienen.

MKLlT6N CO rZALEZ
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])e.tSpués de muerto, se vengó don
José Z.orrilla del editor JJelgado:

Cuando el autor de «Don Juan Tenorio» ven-
dió los derechos de su obra al editor madrileño
Pedro Delgado, que en aquella época era el más.
usurero y afortunado de los hombres sin concien-
cia que se dedicaban á estos negocios, entregó á
don José Zorrilla, como pago de todos los dere-
chos que para siempre vendía al editor Delgado,
una miserable suma que no llegó a cinco mil rea-
les.

Como es sabido) el drama e Don Juan Tenorio)
ha sido indudablemente la obra teatral que más
ha sido representada en el pasado medio siglo,
habiendo año que Pedro Delgado cobraba como
derechos de representación de estedrama, la can-
tidad de ve in te mil duros, sin que jamás accedie-
ra á las súplicas de Zorrilla, que en repetidas oca-
siones le hizo demanda de alguna cantidad de di-
nero, que ni aún en calidad de préstamo le facilitó
nunca.

Muerto Zorrilla, aún quiso Delgado explotar la
musa del vate vallisoletano, y al efecto, se le ocu-
rrió hacer una impresión extraordinariamente lu-
josa de todas las obras de Zorrilla, para lo cual
encargó á los mejores pintores de España los cua-
dros de las principales leyendas del autor de «El
Puñal del Godo.s

Pedro Delgado pagó fabulosas cantidades por
los cuadros originales que le sirvieron para ilus-
trar «Las Leyendas de Zorrilla, ~ obra q'Ue, primo-
rosamente impresa y ricamente eneuadennada,
puso á la venta á veinte duros ejemplar, creyendo
hacer con ello un extraordinario negocio.

Las esperanzas de Pedro Delgado salieron de-
fraudadas, porque ni el gobierno ni los centros de
instrucción contribuyeron á adquirir la edición
de «Leyendas de Zorrilla s , empresa que arruinó
por completo al editor Delgado.

La comadrona:-Enlrorabuena, señor, papá. Aquíuene usted
as dos crlaturas. Son gemelos.

Tontolill:-¿Es para que escoja?
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-Cogl. un aire yendo en el tren. Estaba colocado en una
corriente tic aire.

-{'¡;ubieras podido cambiar de sitio con cualquier otro pa-
sajero.

-No podia-cambiar con ninguno, pa·pá. Iba solo en el coche.

SOCIEDAD GENERAL DE PUBLICACIONES
DIPUTACIÓN,211.-BARCELONA

Tom0S á 30 céntimos
El z¿Ztillloamor.-JacintQ Oeravio Picón.
Crimen sin rastro.-Eduarclo Zamaceis.
zapeda negra.-Victoriano Sardou,
Un idilio durante el sitio. =-Feanciscc Copee.
L a desco71salada.-Ben~al,Jlin Barbé.
Annuchka.-Ivan Turgueneff.
Mimosa.-AJejandro Larru biera,
Herodias (Salomé).-Gustavo Flaubert.

SALUP, FUERZA, BELLEZA
por-medio de la

. GIMNASIA SUECA
par el Dr. Saimbrun. Seis reales

TEORiA y PRACTICA
de la

GIMNASIA RESPIRATORIA '
por el Dr. Saimbrun. Seis reales.

VIDA DE NAPOLEÓN
por Stendhal

Dos pesetas.

META HOLDENIS
por Víctor Cherbutier

2'50 pesetas.

Todas estas obras se hallan en venta en las principales libre
rias y en 19SSiguientes ~oscos:

Kiosco del So!. Rambla dzl Centro, esquina' San Pablo, [un-
to al Liceo. -

lUosco de la Saeta. Rambla del Centro, frente á la calle de
. la Unión, . •
Kiosco de «La Vanguardi.a». Rambla de l~sEstudjos.
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LA S.EMANA DEPORTIVA
EL AUTOMÓVIL

La palabra automóvil es una voz compuesta, y,
eorno t0d0 lo-compuesto, se compo?Ze de las pala-
bras auto y móvil. ¿Qué quiere decir au.tor Es un
error creer, como creen algunos mecanices, que
esta denominación se le da por.que tratándose de
un aparato cargado con bencina, 'esencia inflama-
ble, puede tener relación con los autos de fe,
Nada más apartado de la verdad; auto quiere me--
cir, según sabemos. todos los inteleetuales, P01' sí
mismo, sin ayuda agena, por propio itn:pulso. Así, al
hablar de <lue Canalejas gobierna asesorado por
Maura, no puede decirse que autogobi/!lr.n-a, sino
que maurogobierna. En cuanto á la voz móvil ro-
GOSustedes saben que es equivalente á movible;
que tiene movimiento.

Esta regla tiene excepción: el timbre móvil, que,
·á pesar del calificativo, niPa Dios se mueu« de los
diez céntimas que n0S viene costando.

Para más detalles véase la conocida canción de
«El'Ultimo 'Chulo»,

El automóvil, mamá
es una casa ...

ó cómprese el número de El Mundo de Madrid
del pasado miércoles, en cuya hoja de sport se
encuentra un extenso y documentado artículo á
propósito del aparato en cuestión. «Reglas y prác-
ticas para la conducción de un automóvil». A1Ií
podrán enterarse ustedes, de cómo se guía un
auto; lo que no dice el artículo, es cómo se ad':'
quiere, y esto es lo esencial, creo yo.

Bueno; pues ahora que ya saben ustedes lo que
es un automóvil, tengo el gusto de manifestarles
que está al caer la carrera Copa de España; que-
este nombre lleva ogaño el circuito de Cataluña.
A ella acudirán Peugeot, La Sizaire, y nuestra
Hispano Suiza. Parece que se cambia esta vez la
topografía del circuito. La opinión que más adep-
tos tiene ganados, es la de trasladarlo á Villafran-
ca del Panadés. No nos parece bien el lugar es-
cogide, porque ¿dónde es posible que OCUHan
mayor número de pamlts? En el Pan ... nadés, na-
turalmente (IPerdón, Moraguetasl)

EL FOOT-BALL

El pasado domingo se vió el sensacional partido
del campeonato catalán, «Barcelona COntra eEs-
pañol». No hubo desgracias que lamentar, contra
lo que opinaba la mayoría. Correctos los dos clubs
jugaron como unos hombrecitos y empataron á un
goal. El número y calidad de los puntapiés arrea-
dos al balón, fué, como demuestra el resultado,
repartido eon la mayor equidad. Un curioso es-
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pectador se entretuvo en contarlos y halló el si-
guiente resultado: 432 patadas del Barcelona, por
427 coces del Español.

Bromas aparte, los dos teams jugaron super, me-
reciendo del respetable patmas y oreja.

I,.A P.ELOTA VASCA

Arana y Canals, dos simpáticos y apreciables
sporrmens, perdieron, sin razón quelo justifique.un
animado partido contra Llornpart (E.) y Camps
(E. también). Corramos un velo. Corramos otro
sobre 10 ocurrido entre los compañeros Gamboa-
y Salom, que dejaron en 13 tantos á:'Romagosa y
Olano. [Estaba escritol El día era aciago ...

El 4 de Febrero comienza él campeonato. Los
partidos se jugarán de 11 á 1 de la mañana de los
domingos.

UN PUÑADO DE NOTAS

Un apreciable señor. Mr. C. H. Webster, ha ba-
tido en los baños de Batley, eerca de Londres, el
record de Ia natación, recomendo 400 metros en
seis minutos, 38 segundos. Una velocidad respeta-
ble, que envidiarla ,más de un trasatlántico.

Los días 2S y 28 de Agosto y 2 de Septiembre
tendrán lugar en Newart el campeonato ciclista
mundial para amateurs y profesionales, No iremos
á Newark, porque es tarde y tenemos prisa; pero
sí iremos á Granollers, Igualada y Montblanch,
donde respectivamente tendrán lugar las etapas de
la carrera ciclista. Vuelta á Cataluña, Campeonato
de España, que está ya ultimándose y en marcha,

Así mismo la Unión Velocipédica Española ha
acordado la creación de un challenge (preciosa
palabrita) titulado Copa de las Regiones, Podrán
tomar parte en él todas las regiones, adjudicándo-
se la copa á la región que en 3 r de Diciembre
haya verificado dos pruebas de ~Soá 100 kilóme-
tros en menos tiempo.

y como para formar un puñado de algo, aunque
sea (le moscas, basta con tres, y tres son ya las notas
que anteceden, he cumplido ya con el epígrafe,
con el director y con ustedes. Y así, con la.satis-
facción de! deber cumplido, me retiro majestuosa-
mente por el foro hasta el próximo sábado.

SALVADOR

La semana próxima se pondrá á la venta

EL CíNICO,
de Felipe Trigo,

en todas las librerías y en todos los kioscos.
30 céntimos.
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CIJ'lEl1ATOQRAfÍA NOTICIAS, INFORMA-
CIONES, ARQ\lMENTOS
DE J7ELIC\lLAS, ETC.

De una crónica de Julio Camba.-
Es una preciosa rónica que se tllula «El viejo de
la peh .uta»,

J~n esa, crónica dice Julio Camba que, presen-
ciando con otro amigo una sesión cinematográfica,
vio una película que representaba un reparto de
sopa á la puerta de un convento.

y en esa pelrcu la, un viejo de barbas blancas
que tiene su cazuela en las rodillas, se levanta
indignado. Indudablemente, ha visto al fotógrafo
y ha sentido un brusco movimiento de indignación
y de vergüenza, presintiendo que un público de
millones de personas lo vá á ve, tomándose aque-
lla sopa de caridad.

y con este motivo escribe Camba:

/\R'T'T '1 A J) '1" LA OA A AUMON-r

«-¿Qué diría el viejecillor-e-me pregunta mi
amigo.

El viejecillo diría lo que dicen muchos otros
acerca de las indiscreciones fotográficas y perio-
disticas. Hablarla de la vida privada. Yo no le
quito la razón. Me imagino lo grande que debe
ser Sl1 necesidad para impulsarle á Implorar 'un
plato de sopa en la puerta de un convento y las
precauciones infinitas que debe tomar, á fin de
qLLenadie le descubra. Es muy triste el caso del
pobre viejo; pero no hay que hacerle caso. El cine-
matógrafo tiene también sus 'víctimas, como el
automovilismo y la aviación y, quien dice el cine.
matógrafo, dice cualquier otro medio de publici-
dad. El viejo es una de esas víctimas. Puesto que

el viejo tiene vergüenza, debe tener
también vanidad y, si le indigna.
que le sorprendan en una actitud
humillante, en cambio, le gusta-
ría verse sorprendido paseando en
un coche. Váyase lo uno, por lo
otro. Esta cuestión del viejo en-
vuelve toda una cuestión de dere-
cho periodístico. Ese viejo es lo
mismo que un político, Como ellos,
habla de la vida privada sin com-
prender que sus sopas son públicas
y que todos tenemos parte en ellas.

Yo no creo más que en una
forma de discre cion periodrstica,
y0 creo que el periodista debe ser
de una disereción absoluta con
respecto á sus fuentes de informa-
ción. No descubramos nunca al
que nos da una noticia. o com-
prometamos jamás á nuestros in-
formadores. Hagamos de esto un
sacerdocio. Pero, con la noticia en
la mano, saquemos de ell~ todo el
partido posible, y cuando reciba.
mas dos cartas de alguna persona
conocida, una particular y otra
para que se publique, tengamos la
evidencia de que, de esas dos car-
tas, la lloica qua puede interesarte
al público es la carta particular.»

Nueva manufactura.-
Pronto aparecerá en el mercado
una nueva manufactura de 111ms
que girará bajo el nombre de Co-
PlNO FIL~IS.

Dícese que inaugurará sus tao
reas editando una serie de cintas

M.ll1.E.:FtItNÉE R:ARL,
que ha becho verdaderas creaciones en las peliculas «E] destino de las madres»,

«Su Majestad el Dinero», «La Mancha del pasado" y otras.
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que se denominará «Los caballeros de industria»,
y que la primera de la serie se titulará eLos apa-
ches de bureau s.

Estrenos próximos.- La Casa italiana
«Cines» estrenará, en los días que á continuación
decimos, las siguientes películas: 29 enero. HER-
MANACOMPLACJEN'l'E,2{j6 metros. Viraje, ptas. 25.
Por telégrafo, Soretla'-30 enero, TOt-lToLÍNEN-

TRE CUATROFUEGOS,I20 metros. Viraje, ptas. 5.
Por telégrafo, TonfuoCO.-31 enero. VIDA TRI.PO-
LITANA, 1.<35metros. Por telégrafo, Búfrípoli.-
1.0 febrero. VALSTRISTE,256 metros. Viraje, pese.
tas 20. Por telégrafo, Valse.-2 febrero. SORPRESA
DESAGRADABl.E,120 metros. Viraje, 6 ptas. Por
telégrafo, Sorprtsa.-3 febrero, RECUERDOQUERE·
DIME,2.25 metros. Viraje, IS ptas. Por telégrafo,
Ricordo,

ARGUMENTOS DE PELICULAS
ERIGONE, LEYENDA GRIEGA

(DE I.A SOCIEDADITALIANA«CINES»)
205 metros.-Vüaje, pesetas, 20.-Por telégrafo,

ERIGONE

Viajando Baca por Grecia encuentra al pastor
Icario á quien, por la bondad que le ha demos-
trado dándole cariñosamente hospitalidad, le en-
seña el cultivo de la planta divina: la vid.

En la cabaña de Icario, Baca queda asombrado
de la belleza de Erigone, la hija del pastor, ena-
morándose de ella con pasión.

La linda doncella se ve perseguida por las de-
claraciones del dios, las cuales son rechazadas irn-
petuosarnente, no aceptando el amor de Baca.

Finalmente, Baca descubre por una feliz com-
binación la pasión de la joven. Todas las tardes
Erigene se va á la vid, y sin estar aún maduras las
uvas, se come furtivamente un racimo.

Seguro entonces de la.victor¡a, Baca va á la
vid, se esconde en el sendero por donde sabe que
Erigone debe pasar, y se transforma en una her-
mosa cepa.

Erigone, viendo los racimos espléndidos de la
cepa que esconde al dios, y lanzando un grito de
alegría, coge uno, el más hermoso. Pero enseguida
que ha comido algunos granos, una alegría desco-
nocida se apodera de ella' la uva le quema. El dios
vuel ve á tomar su forma y promete á la joven la
curación, pero con la condición de que ella le ame.

La muchacha, vergonzosa, pero sonriente, cede
á las plegarias de Baca y los dos se aman felices.

Llega, entre tanto, el tiempo de la vendimia.
Icario invita á sus pastores y á otros vecinos suyos
á coger los racimos perfumados. Después, para re-
frescar, ofrece á éstos el vino obtenido; es la pri-
mera vez que lo beben y por eso hacen tal abuso
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del licor, que enseguida la borrachera se apodera
de ellos )', ofendidos por una presunta descortesía
de Icario, le matan, dejándolo tendido en el suelo
y se marchan.

Erigone, entre tanto, inquieta por la ausencia
prolongada de su padre, quiere dejar á Baca, cuan-
do le notifican la muerte de su padre.

La joven corre enseguida, pero á la vista del
cadáver no puede resistir al dolor y muere; y el
dios Baca, conmovido por el amor filial de Erigo-
ne, transforma á la adorada muchacha en la encar-
nación de la virgen.

EL CHAUFFEUR
(DIt LASOCIEDADITALIANA<¡CINES»)

Metros 26\i.-Viraje Ptas. 16.-Esfl'eno en España el
27 de Enero de 1912.-Por telégrafo: OHA.UFFEÚR

En un gran hotel de veraneo el joven Barón
Veri advierte que la hermosa marquesita María,
acompañada de su institutriz, se va á hacer una
visita á los veraneantes de otra aldea vecina. El
joven Barón sigue cautelosamente con su automó-
vil el de la marquesita, el cual en mitad del cami-
no se ve obligado á pararse por resultas de una
patine. Entonces, el Barón Veri, haciéndose pasar
por el chauffeur, logra acompañar á la hermosa
Maria}' á su institu rizo

El Barón, 01vidando que se ha presentado co-
mo un simple chauffeur, quiere cortejar á la mar-
quesita Maria, que no le hace caso.Mientras, la
vieja institutriz se enamora apasionadamente del
supuesto chauffeur.

La Baronesa Veri llega al hotel, busca al Ba-
rón, su hijo) pero se entera que éste ha salido en
automóvil. Entre tanto, la Marquesita María se
hace conducir al hotel, en donde se entera de la
estratagema del Barón Veri, los incidentes de la
cual han servido para hacer surgir una viva sim-
patía entre los dos jóvenes que acaban por decla-
rarse su amor, mientras la vieja institutriz se des-
espera por su desilusión y desengaño.

FUGA MORTAL
(PELÍCULA OJ{OI~K.-CASAGURGul).-<j00 metros

El conde X hace una visita á su prometida, la
hermosa Souja. Durante la visita la casualidad le
hace descubrir, escondido bajo un jarrón, un I.IÍ-
!Jete misterioso conteniendo estas palabras: Esta
nadie á las ocho.

Empieza á concebir horribles sospechas y se
decide á vigilarla por la noche para ver á donde irá.

A las ocho de la noche se coloca sin ser viste
delante de la casa, y con gran sorpresa ve salir- á
Souja vestida con un traje muy sencillo y acom-
pañada de su criado.
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I Conde la si-
gue por callejuelas
estrechas hasta una
casa de aspecto
sombrío situada en
los alrededores.

Decidido á acla-
rar el misterio en-
tra por uo a ven tana
del entresuelo,sube
precipitad am en te
al primer piso y
apenas tiene tiem-
po de esconderse
en una gran caja
vacía que hay en
una de las habita-
ciones, cuando lle-
ga una banda: de
conspiradores poli-
tices, á los cuales
sirve de refugio la
casa.

Empiezan á de-
liberar sobre Un
gran proyecto 'lue se proponen realizar y el con-
de queda asombrado al enterarse de que su pro-
metida está comprometida en el drama proyec-
tado.

Este descubrimiento le conmueve tan profun-
damente que, con un movimiento involuntario,
delata su presencia. Los criminales se le echan
encima para matarle; pera, gracias a la interven-

Decidido á aclarar el misterio, entra por una ventana ...
(De la película "Fuga rnortal»).

ción de Souja, consienten en perdonarle la vida,
más con la condición de que en un plazo de tres
días les entregue la lista de sospechosos políticos
buscados por la policía. El tercer día el conde.
que no ha encontrado todavía el medio de procu-
rarse la lista pedida, se muestra angustiado, porque
sabe que si antes de la noche no se ha procurado
la lista fatal, es hombre muerto.

.. .franqucan el borde del abismo, donde se precipitan.
(De la película "Fuga .mortgl»)

Pero el amor de
una mujer puede
hacer maravillas.
Confiando en su
belleza y contando
con la debilidad
humana, Souja con-
cibe el arriesgado
proyecto de hablar
con el Prefecto de
policía señor Ra-
ehowilz para con-
seguir procurarse
la lista.

,To~o ocurre se-
gun sus cálculos; el
prefecto de policía
es débil, se enamo-
ra de la muchacha
que viene á ofre-
cerse como espía
de la policía, le ha-
ce ciertas proposi-
ciones galantes y
Souja aprovecha el



EL CINE

momento favorable para pedirle' ver la lista de
los conspiradores perseguidos.

El prefecto de policía no sabe resistir ante 'las
ardientes miradas de Souja y acaba por enseñarle
la lista. Ella la recorre rápidamente y no puede
ahogar un grito al leer su propio nombre. Está á
punto de desmayarse, una angustiosa fatiga la em-
barga y el galante prefecto se apresura á abrir la
ventana é ir por un vaso de agua. Durante su
ausencia, Souja se apodera rápidamente de la lista
y la echa por la ventana ásu prometido, que, lleno
de angustia, la espera abajo.

Cuando el prefecto vuelve á entrar, ella le dice
que se encuentra mejor y que se tiene que mar-
char. El prefecto está tan satisfecho por su ama-
bilidad y por la promesa que le' hace de volver
otro día, que olvida la lista por completo.

Pero al asomarse á la ventana para verla otra
vez, la "e ubir en un automóvil con el conde
de X, concibe sospechas, se acuerda súbitamente
de la lista, va á buscarla y no la encuentra. En-
tonces lanza en su persecución á sus mejores
agentes, que en otro automóvil llegan casi á darles
alcance. El momento es decisivo. Detrásla policía,
delante un abismo. Primero la muerte que caer
en manos de la policía. Estrechamente abrazados,
franquean el borde del abismo donde se precipi- .
tan. Los agentes, horrorizados, sólo encuentran dos
cadáveres carbonizados.

HERMANA COMPLACIENTE
(DE LA SOCIEDAD ITALIANA <CINES»)

Metros 296.-Viraje Ptas. 25.-Estreno en España el
29 de Enero de 1912.-Por telégrafo: SORELLA

José no lograba entender si Antonieta le ama-
ba o no. Cuando estaban solos, José se creía due-
fío del corazón de Antonieta: pero apenas aparecía
el señor Veri, un banquero rico y simpático, á
pesar de sus cincuenta años, el pobre José caía
en la duda y los celos le atormentaban. .

Comprendía perfectamente que el amor de An-
tonieta era para él; pero se sentía desarmado ante la
fascinación que las riquezas del banquero ejercian
sobre una muchacha acostumbrada á una vida de
lujo. .

Más José quiso vencer, y en realidad venció.
Un día Antonieta supo por una de sus buenas
amigas, siempre dispuestas á dar malas noticias,
que José había sido visto en compañía de una jo-
ven y seductora viuda, que bacía poco tiempo
había llegado á la capital, una cierta señora lla-
mada Anita Fosas, á quién nadie conocía aún.
Los celos penetraron en el corazón de Antonieta,
con gran dolor del banquero, que comprendió que
el corazón de la joven era para José. Transcurri-
dos dos dias, Antonieta recibió. la invitación para

ir á una comida en casa de una amiga de su ma-
dre, y se encontró con J osé y la hermosa viuda,
CJ.uele fué presentada bajo el nombre de Anita
tosa. José y la viuda parecía que estaban enamo-
rados, y el banquero cada día estaba más disgus-
tado al advertir[los celos de Antonieta. Después

Dos escenas de «Hermana complaciente»

de la comida, el banquero tuvo ocasión de hablar
con la hermosa viuda, con gran placer de Auto-
nieta, la cual disfrutaba al ver la embarazosa
situación en que parecía encontrarse José.

El banquero, al día siguiente, haciendo una
visita á la señora Anita, quedó sorprendido vien-
do á José entrar en el salón con la misma tranqui-
lidad que hubiera entrado en su propia casa. Tira
el sombrero encima de una silla, abraza á la seño-
ra y se muestra contentísimo de haber recibido
una carta de Antonieta, en la cual la joven le
pone irónicamente en guardia sobre las caricias
de la joven viuda y los millones del banquero. José
por sacar del embarazo al. señor Veri, le revela el
misterio. La señora Anita Fosas no es otra perso-
na que su propia hermana que se ha prestado al
juego para dar celos á Antonieta.

Al dfa siguiente, Antonieta no puede ocultar
más su amor y concluye por aceptar con placer e
anillo de boda que le ofrece José, mientras el
banquero se casa con la hermosa viuda.

«El Crne» se remite gratuitamente
á todos los empresarios de cinemató-
grafos de España.

Oficinas é Imp. de EL [IHE: DipulacioD. 211. - Hartelona
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AHORA VIENE LO QUE INTERESA

(Nombre del interesado)

i . quiere onocer e. La publicacio-
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otra á la ociedad General de Publica-
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